El antisemitismo del día a día y el “quinto párrafo” del pasaporte soviético

En la Unión Soviética, los judíos eran considerados miembros de un grupo nacional o étnico diferente. Más allá de sus creencias religiosas, su nivel de asimilación cultural o su lugar de nacimiento, las personas de origen judío quedaban registradas como judíos en el pasaporte, que era la identificación principal en la Unión Soviética. En los períodos de más antisemitismo, el “quinto párrafo” o la línea de nacionalidad era motivo de discriminación en el día a día. Las universidades establecían límites estrictos de vacantes para judíos y les impedían estudiar determinadas carreras. Para las vacantes laborales, se rechazaban a los postulantes de origen judío, y a los judíos con empleo no se les otorgaban ascensos. El nivel de antisemitismo variaba según el sector de la Unión Soviética, y muchos judíos lograron triunfar de todos modos. Sin embargo, ante el antisemitismo y demás factores, otros fueron cultivando el deseo de emigrar.

PIE DE FOTO: Además de figurar en los pasaportes, la nacionalidad también figuraba en las identificaciones militares. Esta identificación era de una enfermera judía. Su nacionalidad figuraba en la segunda línea.
(Cortesía de la familia Gribnikov.)

PIE DE FOTO: Postal empleada para presionar a los funcionarios soviéticos, con hijos de refuseniks.
(Cortesía de la familia Nizhnikov.)

PIE DE FOTO: Anatoly Sharansky con otros refuseniks en una reunión clandestina.
(Cortesía de la familia Nizhnikov.)

PIE DE FOTO: Ida Nudel, el “ángel de la guarda” de los refuseniks, exiliada en Siberia.
(Cortesía de la familia Nizhnikov.)


